
oy a iîtental ahor4 d€ un modo mtu generalizado y esqoemâttco' la apltcact6n de Ùn razona-
mierto anâtogo aI s€gùndo pllat sobre el que d€scansa, d€ acuerdo a ml pro?uesta ltlclal, la co-
extstencta dei capllâllsoo i la democracta a saber, €l Est do de blen€stat keytestano (EBO. El
haz d€ prâcttcas e lnsdtuclon€s estatales a las que se refl€re este concepto se ha ldo desatro-

llalrdo en el capttaltsmo occldental desde la segutda guerr"a mundlal Hâsta el camblo declslvo de cft'
cunstandas qua ha tenldo lugar a pâ'tlt de mitad de los seteltas y que ha estâdo marcado por las po-
Ittlcas de prectos de la orgarlt?âct6; de Pais€s Êxportadores de ?et6leo (oPEP), el ûnal de la dtsteûstôn
y lâ llegada al poder de Reagan en los E l,'uy de lrhatcher en Inglaærr-e -por mendorrâr solâûente unos
âantos rndtcadores de €stt câIlrblo- el Es( se hâbia âsumtdo como una cotcepclôn bâslca del Estado
y de !a prâcttca estatal en casl todos los paises occldentâles, lndePeîdrentemenæ de qué partldos- €sta-
ian en à pode. y sôlo con modlflcaclo;es de câ'âctef menor y lapsos de dempo. Ia mayoria-de los
observado!è cohcldeû elr que su efecto ba sldo: a) Ùt auge econ6mlco sln precedentes y 1tnpuo-que
favorectd a todas las econoriias capttattstas srattadâst y b) la tra-nsforûacl6o del modelo de cotfllcto
de clas€s e tndustrtal €1r maneras que se apaltan cada vez mâs del r"âdlcallslno polidco e lncluso revo_
ludonârlo y condùcen a un confltcro de clases mâs ecotromlclsta, centrado €tx la dlstrtbuddn Y c ll^ aea
muls lnstltuclonall?zdo. Por debaio de esta evolucl6n --que constltuye ùn camblo fôroldable sl lo comPa-
r'amo6 con la dlnâ.mlca del ststema câpltâllsta mùtrdlal durant€ los aios velnte y los trellrtâ* ttay u'l
compiomlso o 'acuerdo" de clases polidcâûretrte lnstttuldo qu€ Botsl€s ha descdto de la manefa sl-
gùtette!

C(||l|€nOCrClA nûm. 16

"Esre acuerdo repres€ûtd, pot pane del trabajo, la âceptacidn
de.la ldgica del rendimiento de ganânciâs y mercâdos como
principios guiâ pam la distibuci6n de recùrsos, inlercâmbio
inæmacional, cambio tecnol6gico, desarrollo de productos y
locâlizacidn indusrrial, â câmbio de que s€ gaÉntizârâ la
proteccidn de niveles mlnimos de viala, derechos sindicales
y derechos democrâticos liberales, se evitam el des€mpleo
masivo y que los ingresos reâles ascetdiemn aproximâila-
mente de acuerdo con la productividad del ùabajo, todo me-
dianae la inlervenciôn del Esrado siempre que fuerâ necesa-
rio",r

No es diflcil entonder cdmo lâ existencia de esle âcuer-
do hâ contnbùido a lâ compalibilidad de câpilâlismo y de-
mocaacia. En primer lugar, al aceplar los términos del acoer-
do, las organizâciones de la clale obrera (sindlcâlos y par-
ridos politicos) rcdujeron sus denvmdâs y proye.tos a un
programa que difiere abrùpl,mentÊ de cMlquier Eograma
de la Tercera o Segunda Intemacional, Este cambio de pers-
pecdva no es del todo incompÈnslble a la luz de lâ devas-

El dro e! l. cdclu3i6. d€l lnicdo del ôiso ljmbE ini.irdo d
C0||En6EIOA ûdm. 15, rprcducido de c@a tM Potîticæ ni6.31.
Méxi6 DF, *l!bÉ . dicimhE d. 1982; tndu.ci6n de Is.ù.1 V.noi
I S. B*let: '1r2 K.ræsi.^ tf.lJar. Stat. .kà th. Post-r.tutiu Poli-
tical .ontôi'tuû of tt Mùia cÀ,n"; inédib, P.tt, 1981.
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Las contradicciones de la
democrac ia capitahsta, II

claus Offe

tacidn fisicâ, moral y a nivel de orgânizâcidn, prodûcidâ por
lâ segundâ $æIra mundial y después del descrédilo que ha
ganado pam el comunismo la evolucidn de la ttRss. Adem6s,
el p.opio acuerdo funciond sorprend€n@mente bien, refor"
zârdo asi una confianzâ paofundameùte despolilizâdâ en 10
que un dirigentô socialdemdq-ata alemân denomind arrcgan-
temente mucho después el "modelo ale'n.âjl." ("Mode
De^tschland"rt t el esdmulo reciproco de crecimiento eco-
ndmico y rclaciones de clases pæificas. Lo que estâba a la
ordon alel diâ en los conflictos de clase ya no eÎâ el modo
de producci6n sino el volùmen de la distnbucidn, no el con-
Irol sino el crecimiento, y €ste lipo de confliclo resultd par-
ticularmeûie adecuado pam el procesamiento politico a tra-
vés de la compctencia d€ partldos, precisâmente porque no
implica cuestrones del tiF) "esto o aqùello" sino antes bign
cuestiones de caridcter "In6s o menos' o "l{de o lemprano".
Por encima d€ este tipo limitado de conflicto, habia un con-
sooso sobre lzs prioridâiles bdsicâs, conveniencias y valores
de la economfu politica, a saber, crecimiento econdmico y
segoridÂd sociâl y lâmbién mililât, Esta alianza interclasis-
la crecimiento-se8ùridad encuentra su base @6rica en Ia te-

2 Es|! Im. .. h. m€nido dètd. andet d u lémim 1éoi6 a po
!1ùs cmp.nd.: vé.@ A- MtkNnt, omp. TlÈ politi@I .@ôût oI
W.st e.m^t. llù2ll D.utt.hta"A; Prcgd, Nud. York, 1982-
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oria econdmicâ de Keynes. Aplicâdâ a Iâ prâclica de lâ to'
mâ de de€isiones en politicâ econ6mica ensena a cadâ una
dc las clasos a "ùomar el papel de la oEa". Lâ economia ca-
pilalisla -y ésta es la leccidn que bây qùe aprender del key-
nesianismo- es un juego de sumas positivas. Jugâr, por lo
lanto, como uno lo haria en ùn juego de suma-cero vâ en
contra del interés propio. Esio quiere decir que cadâ cla-çc hâ
de tener en cùcnlâ los intereses de lâ oEâ clase: los traba-
jadorcs el rendimienlo de ganancias porque Énicamente un
nivel suficiente de gânânciâs e inversiones garanlizirâ el fu,
luro cmpleo y el aumento de ingresosi y los câpitalislas los
sâlârios y los grastos de la seguridâd social porque se garan-
tizarâ la demandâ cfectiva y um clâse obrera sana, bicn
adiestradâ, bien alojâdâ y feliz.

Sùtlles mecanlsmos conslstertes

Habrtualmente se delrne â la socredad de b,enestâr como un
conjunto de autorizâciones legâles de la ciudadania parâ
fansferir pagos provenientes de prcyectos obligatorios de
segurjdad social a se.vicios organizâdos eslâales (tâles co,
mo sâlud y educacidn) en una amplia gama de câsos defi-
nidos como de necesidad y conlingencia. Ël medio por el
cual inærviene lâ sociedad de bienestar consisle en normâs
burocrâlicas y reglamentacdn legal. Ean,ifercnciâ( monela-
rias y expelos profcsionales como maeslros, médicos,
lrabajadores sociales, elcétera. Sus origcnes ideoldgicos son
sùmamente heterogéneos y combinados, âbârcândo dcsde
tuentes sociâlistâs hasÉ catdlicas conservadoras su carâctet.
como liuto de componendat idcoldgicas, politicas y econ6-
micas inærcIâsisrâs, es algo que la socicdad de bienesrâr
comp:yæ con lâ l6gicâ de lâ loma dc dccisiones en la po-
lidLa ecofldmicâ keynesiâna- En ambos casos no existe una
respuesb râpida y fâcil a la cLresti.jn suma-cero de quién ga-
nâ ) quién pierde. Porque. a p'csar de que lâ funcrdn primor.
dial de la sociedâd de bieneslar es cubrir aquellos riesgos e
incertidumbres â los que los trabajâdorcs asa.lariados y sus
familias estin expûesbs en la so€iedâd capitâlistâ. exisren
âlgunos efectos indirecros quc beneficiân también a la clâ-
s€ capilalisla, Esto llega â ser evidenùe si pensamos en qué
sucederiâ probablemenle si no exisderan los acucrdos del
Estado bienestaristâ en lâ sociedad capitalisrâ. Es basrânte
claro quc lâ respuestâ a esta pregunta quc va contra la evi-
dencia es la siguienE; en priner lugar. habria un nivel mu-
cho mâs âl|o de conlliclo induslrial y unâ renalencia mucho
mÀ luene enre los prolcurios a evrLdr con\erùse en D.a-
bâjâdores asalariados. Asi pues, se puede dccir que lâ socie-
dâd de bienestar desvanece los molivos y las razones de con-
flicro social ai mismo tiempo que hace mi4s llevadcia lâ exis-
æûcia del trabâjador âsalariado, eliminando parte del riesgo
resultante de la imposici6n de la forma bien de consumo âl
trabajo.r En segundo lùgar, osle conflicto âumenhria apre,
ciâblemenae el coslo ccondmico âl alterar el Droc€so cada
vez mâs complejo y capital-inlensivo de lâ produccidn in,

3 PaÊ mâ dpôsici6n dee[ada d. e$€ ârgmdrô, véase c. Lnnriî y
C. O||.: Sruklheone und Sozialpolitik -polnisch. sôziolosische
Erl]itu.gsânsâræ iùr Funtrimen un,l Innovâriônspôæ$c der Sozialpo,
liit , d C. v. FèrbèrÆ. X. Kaufnd. (Hss) Sondeôefi 19/197? .ter Kôl
nèr Z.nschfift fûr Sôziologie bd Sozialpsycnobsi..

dustrial. Por lo tanlo, Ia sociedad bienestarista desempefla
lâs funciones cruciales de eljminar algunâs de las necesida-
des de la clâse obren en el âmbito de la lucha de clâses y
del conflicb industrial; proporcionâr los medios pala que sa-
tisfaga sus necesidâdes de ùnâ mâneÊ mris colectiva y, por
lo Ento, mâs eficâz. haciendo que la produccidn sca m6s re-
gula y previsible al aligeÉrlâ de imporlântes confliclos y
problemâs y proporcjonando, ademâs, un eslabiliTador es-
tructural a la ecoflomiâ desconeclando en pârte los cambios
en el empleo de los câmbios en la demanala ef€clivâ. Lo mis-
mo que en el câso de las doctrinas keynesiânas de politica
econdmica, tâmbién se puede considerar que el Eslâdo bie,
ncstâristâ proporciona un termdmeao de los intcrcscs mu,
tuos entre las clâses de modo que no quedâ virtuâlmenlo ee
pacio pam confliclos y problemas fundamentales acerca de
la naturaleza de la economia politica.

Los vinculos funcionales enEe la economia politica key-
nesiana, el crecimicnb econdmico y la sociedad de bieneg
tar son bastânte obvios y todos los "socios" y panidos in-
volucrados consicnrcn en ellos. Unâ politica econdmicâ "âc-
tivâ" estimula y regula el crecimiento econdmico; el
"tsibulo-dividendo" resuhânre de este crecimienlo Dermile lâ
ampliâcidn dc lor progràmas de segundad socrrl y, al mrs-
mo ticmpo, el crecimiento econdmico continuo limilâ la me-
dida en que sc reivindican de hecho las disposiciones de la
scguridâd social tâles como el seguro de desempleo. En con-
sccucncia, los problemas y confliclos que quealân por resol-
ver en el teneno de Ia polidca formâI, competencia de par-
tidos y pârlanento, son de una nalùralezâ tân fragmenlâda.
no polarizâalâ y poco fundamental, por lo menos en los te,
nenos de polirica econdmicâ y social, que sc puede acâbâr
con ellos medianto mecanismos sutiles consistentes en ajus-
tes marginalcs, componendâs y formacidn de coaliciones.

Intercaûblo de problemas

Si todo gsto siguiera siendo cieno, entonces lâs criricas con-
tinuas y los âtaques politicos dirigidos âl keynesianismo, al
Estâdo bieneslarisu y, sobrc rodo, a lâ combinaci6n de los
dos serian sencillamente incomprensibles. Pero no lo son.
Como en cl caso de los partidos polfuicos competilivos. es'
las innovaciones y sus saludables €fectos parecel habcr lle-
gado en la âciuâlidad a su limiûe. Si bien las funciones in-
tegrâdord del sislema de pânidos han sido desplâzadas cn
pàrùe por lbrmas allcmaÉvas y menos insdtucionalizadaj de
par(rcipaciôn polidca como las descriùas antes, la sociedâd
ke),nesiâna de bienestar hâ sido âlâcadâ por algunos de sus
efectos lâterâles menos deseables âsi como por su fracaso en
la correacidn de algunâs de las dolenciâs de un medio eco-
ndmico que hâ câmbiâdo radicalmenae compârado con las
condiciones que Fevalecian antes de medàdos de los afios
s€lcnlÀ Vamos â exâminar lâs razones de por qoé quedân
muy pocâs personas, esrén en el medio econdmico o poliri-
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dad de bienestar keynesiana continfe sietdo una fdrmulâ de
paz viable para ol capitalismo democrâtico.

En breve, la tesis que yo mantengo es que si bien el EBK
es un mecânismo ercelente y eficaz. Linico para mânejar y
controlâr algùnos problemâs socio€condmicos y politicos de
las sociedâdes câpit listâs avanzâdas, no resuelve todos es-

.los problemas, Es mâs, los que pùeden rcsolverse favorable-
mente a Eavés de los medios institucionales de la sociedad
de bienestar ya no son los dominantes y âpremianÈs, Ade-
mâs. esle traslâdo de la problemâÙcâ socioecondmicâ es. en
par|e, unâ consecuencia no preænalida del funcionamiento
del propio EBK. Los dos ripos de pmblemas a los que me re
fiero aqui son el de la produccidn/explohci6n y cl de la de-
manda,tealizâcidn efectiva. Entre lo\ dos exlsle un inlercam
bior cuânlo mâs eficazmente se resùelve uno de ellos, miis
dominante y âpremiante llega a ser el otro. El EBK ha podi-
do cieflâmcnte -hastâ un punto bastante considemble rc-
solver el problema de lâ estabilizacidn de la demândâ ma-
croecondmict. Perc. simultineamente, tâmbién ba interfcri
do con ia capacidad de la economiâ câpilâlislâ pam adaplar-
se al problema de la produccidtvcxplohciôn como se ha po-
dido comprobâr caalâ vez mâs urgentemente desde mediâdos
de los âflos s€lcnta. El EBK, por asi decirlo, ha operado bâ'
sândose en Ia falsa sùposicidn de qqe los problemas que es
capaz de rcsolver son los fnicos problemas de la economia
poliricâ capirâlisb o, por lo menos, los que la dominan p€r-
mânenlemente. Esta confianza equivocadâ pasa ahora por el
doloroso proceso politico y econdmico de reclificacidn y de-
saDrobacidn, L

\
Asunto de proyectos polidcos

\
Ên la medidâ en que se resuelvc el problema dc la dcman-
da, el de lâ oferia se planteâ âbiertamente. La situzrcidn eco-
n6mica ha câmbiâdo de unâ manera que parece refor7lr la
teoria ocondmicâ consorvadora y un neo-l4srs2y'dile. kjos
de estimulâr yâ la producci6n, lâ prâcùcâ gubemâmental del
gaslo deficitario para combatir el desempleo contribuye a u- -
ias todavia superiores del mismo. Esta prâclicâ. cofto han \.-

^ffi J-ô (
*--ll o K-")r) , \

co, en la izquierda o en la alerechâ, que crean qu€ la socie-

afirmado por lo menos algunos economisbs, hâce âscender
las Esas de inteés y hace que el capiral eû d$ero s€â es-
câso y carc. h soci€dâd de bienestâr, lo que es probable-
mente incluso peor, equivale a unâ pÀcial faliâ de incenti-
vo parâ el trabajo. Sus obligâùorios esquemas de seguridad
social y titularidâde.s legâles ofr€cen una proteccidn insdnr-
cional tân fuene de los intercses materiâles de los âsâlÂria-
dos que la fuerzâ de trabâjo estâ câdâ vez menos prepâlâ-
da y menos dispuesta â que la obligÛen a ajustâJse â las con-
tingenciâs de los cambios estruchrâles, teanol6gico6, espa-
ciales, vocâcionales y otros de la economia. No sdlo la mag-
nitud de los salarios es "epidémica" y "sin flexibilidad des-
ccndenle" sino que, ademâs, las medidas de Ia sociedad de
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bienestar han "desmercantilizado" en pârte los iûlereses dc
los obreros suslituyendo el "contrato' por el "s[alùs" y "los
derechos de propiedâd" por los "derechos ciudâdânoj'. Es
re cambio de las relâciones industriales propiciâdo por el
EBK no sôlo ha contnbuido a aumentar y estâbilizâr lâ dc-
manda efectiva -{omo se pretendiâ- sino quc lâmbién ha
hecho el empleo miis câro y rigido. De nuevo el problema
cenlral del mercâdo dc lrabajo es el de la oferlâ: cômo con-
ualar y despedir â la pe.sona coneclâ, en el lugar cor.cclo,
con lâs habilidades cone.tâs y, mâs imporiânte aûn. lâ mo-
tivacién corfeclâ y la demâttda sâlarial correctâ. Los nego-
cios consideran ----en mi opini6n haslâ cieno punto con ril
zdn que lâ socicdad de bienestÀ no es pane de la solu
ci6n sino mâs bien pârle del propio problcma.

A medidâ que el capilal, lânb pequeflo como grandc, ha
ompezâdo â dcpcnder de los efe.tos estimulânbs y regulâ-
dores de lâs polilicas intervencionistâs aplicâdas lânlo â los
asp€ctos de la demandâ cômo dc la ofcnâ. y a medida que
el trabajo confia en Ia sociedad de bienesiâr, los parâmetros
de incenri\os. mou\ac,one\ y e\pectativa. de inver.ioni.t-as
y trabâjâdores han quedâdo afectâdos de mâneras que ahe-
rân y socavan lâ dinâmica del crecimicnlo cconômico. Ca
pilll y ûâbajo âl unisono hrn rcdu. ido las prc<ionc. pùJ
âdaplrrse a lâs fuerzâs cambiânlcs dcl mercado gracias a la
disponibilidad de recursos proporcionados por el Esrâdo quc
o bien conLribuyen a evihr la aalaplacidû o la retardan. o
bien coniribuyen â la expcclaliva de que una gmn pârle de
los costos de âdaptacidn hân de eslâr subsidiados por cl Es-
t-ado. lndusrias de crccimicnto, Éles como defenv, a\ ircidn
civil, energiâ nucleâr y tcle.omunicacidn dependcn lipica
mente lânto dc los mercados creados por el Estado y fre-
cuentemente dcl capiIal que este proporcione aomo las in-
dustdas estancâdas ales como el acero, texliles y cada vez
mâs la electrdnicâ. dependen de la proteccidn esktâl y de
mercados protegidos subsidiâdos. El crecimienb econdmi-
co, cuando tiene lugar, se hâ convertido en un asunto de pro-
yectos politicos mâs que un asunto dc fuerras de mercâdo
espontâneas,

\ 
Un Irati6û de lgualdad

La5 demanalas cada vez mayores que hacen al presupuesto
del Estado el trabajo y el capital, Ento de los sectores de la
economiâ eslancados como en crecimiento, no puedcn sino
llevâr a niv€les de d€uda pûblica sin preced€ntes y a esfuer-
zos gubemâmentales constântes por concluir o reducir los
prograrnâs de segûridâd social, De ahi que el crecimienùo
econdmico no sdlo se vuelva mâs caro en funci6n de lâs en-
tradâs presupueslales requeridas pala promove o sino que
se voelve mâs caro en fùnci6n de la legitimizacidn politica.
A medida que el crecimienb econdmico se convierte cada
vez mâs efl "crecimiento por designio politico" y cuanlo mâs
se percibo como el resul(ado de decisiones politicas explfci-
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tas y estrategias de natùrale?â cada vez mâs "deMgaegada"
(es decir, ospecificadas por produclo, industria y locaci6n)
més se responsabiliza a los gobiemos y panidos politicos
por la calidad fisica de los prcduclos, los proccsos y los
efectos ambienhles resultantes de tâles politicâs indusrialcs.
La preocupaci6n ùnplia y apâlenlemente cadâ vez mayor
por la câiidad fisicâ de los productos y lÂ produccidn, y los
diversos moiivos y demandâs "anliproductivisrâs" y poliri-
co-ambientales que se estô difundicndo en muchos paises
capiÉlistas, se han interpretâdo hastâ ahom er los texlos de
ciencia social ya sea er términos objedvistas ("alteraci6n
ambienlâI") ya soa en cai€goria subjedvislâs ("câmbio de
valores y sensibilidâdes"). No obstânte, estos fenômenos se
han de analiar adcmâs en funcidn de la aparenle gesriona-
bilidad polirica de lâ forma e impâcÎo del crecimiento y lâ
Foducci6n idustriales, un terleno percibido como dc toma
de decisiones y no-declsione5 polircas que da ongen a un
nuevo âmbilo de "politica de lâ producciôn". l-os resultados
de los con{liclos en ese âmbiLo tienden, â su vez, a crear im.
pedimenùos adicionales âl crecimienio econ6mrco-

Lâ intercidû estratégica de la politica e.ofldmicâ keyne,
siâna es promover el crccimiento y el pleno empleo; lâ in-
lencidn estrâtégi€-â de la sociedâd do biencstar es f'roteger a
aquellos afeatâdos por los riesgos y contingencias de la so,
ciedad industrial y crear un paEdn de iguâldad social. Esrâ
ûldma estrategiâ es fâcrible s61o en lâ mediala cn que la pri-
merâ triunfe, proporcione de esæ modo los recursos necesâ-
rios pa-ra las polilicas del bienesEr y limite lâs demandâs
que se hâgân de esaos recursos.

Mercado y tensl6n

Sin embargo, el efecto combinado de la5 dos estsatcgias hâ
sido allâs tâsâs de desempleo e inflacidn. Como minimo, lâs
politicas econdmicas y sociales no han f,odido impedir el de-
sempleo y la inflacidn simullineos. Pero se puede alirmar
con seguridad algo mâs que esto. Los vinculos câusâles
piâusibles entre el EBK y el Estâdo âctual de "el peor de am-
bos mundos" los han sugerido no sdlo los ideôlogos de la
politica econdmica conservadora, que propugnan un regrcso
â algrin dpo de dùeccidn monetarista de una economia de
mercado puro, siro que tâmbién los reconoce, aunque con
rcnuencia, la prâcdca de la izquierda y, en parle, sus teorias.
Los argumentos al respecto son:

l. la soci€dad de bieneslâr keynesiam es victima de su
éxilo. Al eliminar -parcialmenre- las cdsis y suaviza-rlas,
hâ inhibido Ia funcidn positiva que solian desempeflar las
crisis en el prcceso capiblistâ de "destruccidn creâtivâ";

2. la sociedâd de bieneslar keynesianâ implicâ la con-
s€cuencia no pretondida pem innegâble de socavar tanto
Ios incentivos pâra invenir como los incenlivos para lja,
baJar;

3. no hay ningûn mecânismo de equilibrio o "reglà-rG

eliminar sus consecuencias autocontradictorias: la l6gicâ de
la competenciâ de panidos politicos y la alianzâ socialdemd-
crata con los sindicatos sigue câreciendo de disciplinâ por
"razones econdmicas",

Si bien el ûltimo ârgumento se encuentra probablemen,
te bdavia sdlo on los escritos de autorcs conservadorcs li-
berales,a la izqùierdâ apenas si rebaie los otros dos. Citemos
un ejemplo de un âulor que se concib€ sin lugar a dudas co,
mo te6rico socialdem(iralâ,

"Desafonunadamenle aquellos que quieren defender la
sociedad de bienestar (...) gâstan su energia €n persuâdir al
prjblico de qm lâ sociedad de bienestâ no erosiona los in-
centivos, ahorros, lâ auloridad o la eficiencia (...) Lo que lâ
derecha ba rcconocido mucho mejor que la izquierda es que
los principios de Ia sociedâd de bienestar son dircctamente
incompâtibles con un sistema de rnercâdo câpitalista (...) La
sociedâd de bienes€r golpea Ia mâno que le dâ de comeJ,
Su pnncipâl conEadiccidn es la (...) tedsiôn entre el merca-
do y lâ politica social".r \

Patologa de expeciâdvas 
\

No podemos ocupârnos ahoÉ de si eslas acusaciones cada
vez més frecuenles al EBK son totalmente 'ciertas" o si âde-
mâs sot el resulhdo de exageraciones pamroicas o una fal-
sa inierpretacidn conscientemente dcticâ por pâ.te del capi-
tâl y sus organizâciones politic.âs. Lo que si os aplicable â
este contexlo es una ve$i6n especiâl de una ley conociala
por los socidlogos como 'leorema de Thomâs": Io que es
real en Iâ mente y en Iâ percepci6n de lâ gente serâ ieâl en
sus cons€cuencias, La posicidn de poder es(luctural d€ los
propieùarios, directivos y repres€nrânres asociâdos del capi-
ial en una sociedad capilâlista es exactâmente el poder que
iienen de definir la reâlidâd de un modo altamenle congruen-
le, de mancra que lo que ellos percib€n como "real" probâ-
blemente tenga un impacto muy reâl en lâs otras clases y su,
jebs politicos.

Sin adentrâmos demâsiado en el terreno piofesionâl del
ecoromisÈ, me permito sugeria dos aq)ectos de lo que yo
considero una interprelacidn potencialmente Étil, aunque

a Vé e N. Lùhnm: Polilbch. th.otb i^ Woh\ohtLtst at, Mtnbn,
l98lj S. Hunrinctd, "Th. Unit.d SbÈi;M. Cruid d rr.: Th. Criri. of
Dcmæncy (NYU PEs, Nù.vû Yolt. 197J. pp. 59-ll8; B, Cræi: "Th.
wêrrtF sn. ! Doub,e BEd , toEcD. Ttt w.aô,. statc ̂  ctitit.P.-
ns .  t t8 l ,  pp  l5 l .7J r .  v .âsc  hb 'd  l ,  d rmûk . r iL i !â  de  l i ' næn
c6ôhi.a vc6ùs la irâ.id.lidâd politig de J, Coldrho.iE: "Thc Cu
lû! hnadq: Towlr& ! Sciolosicàl Aconf'; q F. Hisch y J. Coldn
h.rÊ, e ps,: Th. Polùical Frotuh, of l^Jldio,, Rù.ît6, LotÀÊs,
l9?8.
' Cit tanlrL de ù! po.cncia d.l sùi6logo è HNard, C. Espirg-An-
deBdl'Thc In@np.ribilitics of $. W.lfrÉ SÉtè"i WùAns Pap..s lor
a Iz, Sdid). c.eÉ de 1982.
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'(goe
parcial, de est€ cambio. Una es la ideô a la que ya hemos
aludido de quc la sociedâd de breneçt?r leynesiânâ es una
"victima de su propio éxilo", como ha âfirmado un aulor;o
los efectos colâterales de hâber puesto con éxito en ptrictr-
ca la resolucidn de un tlpo de problemâ mâcrocconômrco
hân provocado la aparici6n de una problcmâtica tolrlmente
diferenæ que trasciende la capâcialâd de gobiemo del EB{.
Los co.ocidos ,ugumentos â fâvor -y quc dc hecho exi
gen- un cambio de direccidn en la polilicâ econ6mica y so-
cial hâcia lo que se ha denomj,nado " supplJ-side econoùics '

son los siguientes: el s€ctor pûblico no produclrvo se ha con-
vertido en ùrâ cargâ inioleràble paJâ el sector privado y ha
conducido a una mema crdnica de inversiones de capilâl: lâ
ética del trabâjo eslâ en proceso de deterioro y la indepeû-
diente clase media estâ asfixiâda econdmicamenle rmr lâs al-
la\ tasâs Fibutâriâs ) de inflacrdn.

O|ra seie de argumentos soslrene quc, aun cuando no se
dieron estos efectos colâ@rales econdmicos, el paradigma
polilico dcl ÈB( eslâ sufriendo un agotamiento definitivo por
causas inherenles âl mismo. Los lugumentos relevanlcs son,
en suma, dos. Primoro, lâ intervencidt eslâtâl funcionâ ûni-
camenle en tânùo que los sujetos ccon6mico6 espcran que no
sc aplique rulinariamenle y no entra, por lo lanto, en sus câl-
culos racionales. No obslânte, lan pronto como esto sucedâ,
los inversionistas posponikdn sus inveNiones yâ qùe pueden
estar riizonâblemente seguros d€ que el Estado intervcnalxi
con exeociones ,lscales, bonificâcio.es o demandâs si cspe'
ran el uempo suficienle. Lâ dilusién de esus e\pecutivas
"râcionales" es falâl parâ el keynesianismo porque en la me-
didâ en que enÉan a formar parte de los ailculos de los su-
jetos elondmicos, su comportâmiento estrâtégico aumentârâ
lâ carga de problemâs a la quc el Eslâdo bâ de resiponder o,
por io menos, no conribuirâ -- dcl modo cn qu€ sc hâbiâ ân-
ticipado ingenuâmente- â resolver los problemas de des€m-
plco y presupueslo eslâlâ], Los sujeùos en el apamûo estatal
obviâmente conocen -y esperân- estâ patologia de expec-
tatjvas, l,os obliga a reâccionar con dosis de inlcrvencidn ca-
ala vez mayores o, cuando falla esIâ posibilidad por razones
fiscales, tienen que renunciar a la précticâ inlervencionistâ
que alimcnIa esos mismos pmblemas, los cùales se suponiâ
que iba a resolver. Esùo nos llevâria a la cooclusidn de que
la inlewencidn estalâl es eficaz sdlo cn lâ mcdidâ en que se
ala como unâ "sorpresâ" y exceFidn y no como algo nrti-

Convenlencla cada a€z ,nenor

Oua de lâs debilidâdes del EBK esÉ en los limites del
modo de inrervencidn burocrâtico legal,'monetârizado y pro-

fesional. Estos limites son panicularmente obvios en las
âreas de servicios de personal u "organizaciones de proce-
sanierlo de personas". tales como escuelâs, hospitâles, uni-
versialâdes, cârceles y oficinas de trabajo social. De nuevo
el modo dc intervenci6n geneÉ mâs problemas de los que
suponc que debe ocupârse. Lâ explicacidn de esa parÂdoja
es muy conocida; la capacidâd de âutoasistencia que tiencn
los clientcs y, on términos mâs generales, el sis@ma de co-
nocimiento y significâdo que lâs gcnera, cstân subve jdos
por el modo de inlervenciôn, y por los suministados de es-
tos servicios, cspecialmente profesionales y burdcratas de al-
to nivel -a los que los neoconservadores se refieren como
â lâ "nueva clase" que s€ interesân mâterialmente en la
percisFncla ânles que en lâ soluci6n y en la cono0uâ e\pân-
si{in y redcfinici6n de ios problemas con los que se supone
que ha.n dc fatar. 7

Asi pues, por razones que tienen que ver lanlo con sus
efcctos econdmicos extemos como con las pârâdojas del mo-
do de funcionamiento inkmo, el EBK parece haber agolado
en gran medida su polencial y viâbilidâd. Ademâs. es poco
probable que esle agotamiento resulte s€r un fendm€no pâ-
sâjero que desapârezcâ con el prdximo âuge econ6mico- El
propio auge distâ mucho de scr cieno. aPor qué? En primer
lugâr, porqùe no se pucde esperâr que ocurrâ como un re-
sulhdo espontâneo dc lâs fùerzâs dcl mercâdo y de lâ diM-
mica de la innovâcidn æcnol{igica. En segundo lugar, no
pù€de ser genemdo ni manipulado evidontemente con las he'
ûâmienlâs Iradicionales del k€ynesiânismo ni con su conlrâ-
parlida "monelaristâ', En tercer lugar, aun cuando ocurrie-
ra como efecto de fùerzas esponlineas o de Ia inrcrvencidn
estâtâl, la cuesti6û es si este auge se consideraria desmblc
o que merccicra la pcnâ en funcidn de sus inevitâbles ef€c-
tos colâtcrâles en Ia "calidâd de la vida" en generâl y en el
medio âmbiente en panicular. La cuestiôn de la convenien-
cia de un crecimiento econdmico continuo estâ arin mâs su-
brayadâ por lo que Fred Hmch ha llâmâdo los "limircs so,
ciales del crecimiento", con lo cual quiere expresâr la con-
veniencia câda vez menor y el decreciente "potencial de sa-
tisfacci6n" de la prodùccidn industdâI, cuyo vâlor de uso
desciende en pmporcidn âl nûmero de personas que la con-

Cada vez m?is atracdYo

Hemos vislo qùe los dos mecânismos institucionales en los
que descansa la compâdbilidad de la economia privada y lâ

6 Véa.l- Loeùe: '"û. W.llâE Shie-Victin of ic Suc@t; Dacdalus 108.
19?9, r. 4, p!.69-87, T.6bién R- Klêin, -Inc WèlJrÉ Sùre - r Selt ttr
flided Ctuis?; Tlll Polinsl Qùândy. n. Jl. 1980, p?.24-34.
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PlEilltnrntc æincid€nc por t. &.@n. y L izqùêd,, vé.s. L [ich.
@/ Diûblins P,ofesio$ (M|no Boyrs, tmdÈ, 197?)i pùedc.n
@dEn. ùn mvi.cat y pmfùndo .ndliris c6n6ni€o d.l e@3ô dcl
klbrjo dc ,edicios imp.odudivo o R. 8.6 y W. Eld,r A.iku r r.a-
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polilica de participacidn de mâsâs -a saber, el mecânismo
de la democncia de panidos competitivos y el paradigma
del Estado bienestâristâ keynesiano- estin sufriendo unâ
lensidn y dmntez cuyo orden de magnitud no tiene prece-
dentes en la orâ de la posguena.

Unâ hipdlesis verosimil es que. â medida que la econo-
mia politica gira de una econom(r de crecimienb hacia una
"sociedad sLrma-ccro",3 los âcùerdos institucionales pam la
rcsolucidn de confliclos sufrirân cada vez mâs de tcnsiones
y presiones. Como mejor puede describiûe a éstâs alenlro
del parâdigma conceptual de "capitalismo orgânizâdo" ' es
como amenâz2 s de desorgânizâcidn. Es probablc que estâs
âmenazas tengan lugar â dos niveles: dJ a nivel de las''reglas del juego" cnûc lâs organizâCiones, y b) a nivel de
ia organizacidn de los sujetos colectivos. En condiciones de
suma posidva, no ha sido ùnicam€nte unâ cueslidn de obli-
gaci6n legal o de un reconocimiento mutuo trâdicional sino
tâmbién cuestidn de evidente interés propio que cada pani-
cipante se apegue a lâs normas estâblecidâs de interâcci6n
y negociacidn. En lâ medidâ er que unô parlicipa, puede es-
tar seguro por lo menos de no perder, recibir futuras recom-
pensas por las concesiones âctuales y de que se rcspeten las
p€liciones propias por legitimas, ya que el mismo proccso de
crccimiento proporciona los rccursos neaesarios para Ales
compensâciones. El esEncamiento o, lo que es peor, la re-
cesidn o las condiciones previstas de no crecimienlo, desûu-
yen lâs bases de lai relaciones dc coopencidn enlre los su-
jelos coleclivos, se ernpiezâ a cueslionâr la confiânza. el res-
peto mutùo y la reciprocidâd y lâs élites de las organizâcio-
nes implicâdâs empiezân a considciar problemâricâs y necc-
silâdâs de revisidn lâs coaliciones previas, lâs âliânzâs y lâs
redes rutinarias de cooperaci6n- Aun siendo tân cruciales en
una economiâ polidcâ compleja como lo son esbs "contra,
tos sociales" ----es deqir, relacioncs de confiânza sulilcs y
"casi consdtucionalgs",la lealtad y el reconocimiento de es,
feras reciprocas de in@rés y comFretencia-,ro lâs relâciones
entre las organizaciones rcqueridâs pam el manejo del cre-
cimienb econdmico tienden â quebrarse bajo el impâclo de
un esuncamiento prolongado. Esto se manifiesta en una se,
rie de paises de Europa occidcnlal, e incluso en la propia
Comunidad Econdmica Europeâ (cEE), en lensiones en el se-
no de lâs coaliciones de pârtidos, entre sindicalos y pânidos,
asociâciones paûonales y gobiemos, Esrâdos y gobiemos fe-
dcralcs, eré1era, y todos ellos encuentrân cada vez mâs
a@cdvo el principio de "confiâr en lâ propia fueza".

Naturaleza fragmentadâ del confltcro

El segundo tipo de desorganizacido, escuelâ dei estancâ,
miento tiene que ver con las relâciones intemas de la orga-
nizacidn en el s€.o de sujetos colectivos lâles como sindi-
caros. asocrâcrones patonales ) panidos. Talc< organizacio-

' Vés. L. mnôv: Th. Z.to SM Sô.iètr DlltibtrlioÛ and th. Pati.
biliIi5 Jo. Erono^b Ctû^ge: Basic Bæks, Nuvr Yo.t. 1980.
'v&sc O, Kækr: 'O.8dÀi\i.d.r Kdpitalit^8 dèt Staott@opolittit
odêr ch.r Kapittli^6. D.grtî|i.h2 Vôtb.lÈrtusa".. M.A. Wiû!.] r,
çùP Oryanisi.n.. Kapibli,tua, GaiuinScn, l9?4.
'v Véisc E, W. Biickc.Iôdè: "Dn pohlnch. Fuktio^ *nsci4tticlsozi..
ter verùi,Az t D.. Staat, 15. 1916, pp.4251 A3.
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nes dependen del supuesto compârtido por sus miembros de
que lâs ganancias logmdâs mediânte lâ acci6n colôclivâ se
alcanzarâri a expensas de rcrccras panes y no de âlgunos
grùpos de los propios miembros.

En cuanto esla expecotiva dg solidarialad se frustra, se
empioza a cuestionar la representâlividad de la orgânizacidn
y a sugert modos de accidn colectiva "sindicalistas", "coF
pofalivislas" ù otros tipos de âcci6n padcularista. Las con-
se(uencias de est-a desorganizaciôn rntemr dc los sujetos co-
lectivos abarcan desdc un crecienrc "fâccionâlismo" de in-
tereses polilicos y eaonômicos en el seno de la organizacidn
siguiendo la ldgica de "silvese quien pueda", hâsta una con,
traccjdn de la gâma social, temporal y bâsica de represen-
râcj6n que 1â organizacidn es câpaz de mantener. 1r Las forl
mas polilicâs y econdmicâs del acuerdo €nlre las clâses que
se han ido desarrollando grâduÀlmenF en lodos Ios Estâdos
câpjràlisbs âvanzados desde Ia primera guena mundial y
quc hân contribuido â hairer compal.ibles lâ democrâcia y el
capiblismo s€ esrin desin@grando obviamonte bajo el im-
pacto de eslâs evoluciones y paradojas.

asignifica esto que estâmos retroccdiendo hâcia ùna si-
tuàcidn que âpoya los puntos de vistâ convergenæs de Marx
y Mill resperto âl anragonismo entre lâ panicipâciôn politi,
ca de lâs masâs y lâ libertad e.ondmicâ? Si y no. Si, por-
que tenemos numeros:rs razones para esperât un aumento de
conflicros politicos y sociales sin mediacidn insiilucional, la
cxpresidn de los cuâles no es probable quc sea cânâlizada a
Lrâvës de partidos o dc olfâs riâs de reprecenucidn y cula.
raices ya no vân â ser exdr?adâs mediante politicas econ6-
micas y sociâles eficaces por pa(e del Esrâalo. Pero lambién
creo que no porque la analogia entre la dinâmica del capj-
talismo "tardio" y "temprano" tiene iimites muy eslrictos.
Uno de los mâs imporEntes se deriva del hecho de que 1as
fuerzâs involucmdâs en estos conflictos sôn sumzunenrc he-
Frogeneâs Lânlo respe(lo a sus qlusâs como a su composi-
ci6n socio€condmica. Est€ modelo es notâblemenle diferen-
1e de una siruâcidn bipolar de "conflicro de clases" que im-
plica dos sujelos colectivos sumârnenle homogéneos y deli-
nidos K,r 1a5 dos partcs del mercado de trabajo. Pero, a pe-
sâr de la naturaleza tân fÉgmenrâda del conflicro polftico
mod€mo. sus resulhdos pùeden f,rovocar cambios funda-
menlâles en lâ esferâ politica o econdmica de lâ sociedad:
cambios que ban sido inconccbibles -rinicamenrc durânre un
periodo de ticmpo limitado- bajo el irrefurâble reinado de lâ
democracia de panidos conpeiitivos y el Esiado bienestâris,
tâ keynesiâno. lm

" Pan el c8o d. lc aindicaros almmcs . irâ1iânos vé!s. R.C. Hanæ
et ot.: Einh.itsprobleru dêr Ei^i^as.Nqkh.f' . û Sozitt. Welt, 32.
198!, llcit l, 19-38, y M. Resini: R.p/.s.^b1iNt is. utà Klûse,po.
t,ti| d.r A.\.rkrhdt.. . I2ruùzr, 10. 1482, pôrm: ,Fncro.
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